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      PRÓLOGO




      La condición humana, la creación del Universo y los secretos que se ocultan en torno al mundo que conocemos serán siempre un misterio. Profetas, historiadores, humanistas, filósofos, científicos y órdenes religiosas han aportado durante los últimos siglos, diferentes teorías acerca del porqué, del cómo, del cuándo e incluso del quién.




      Según la ciencia, la creación del Universo y de la vida en el mundo que conocemos parece fruto de un cúmulo de casualidades, de unas condiciones químicas idóneas y de una temperatura determinada. Por el contrario, si nos regimos por las herencias religiosas existe un ser supremo, un creador, o cómo cada uno de ellas lo quiera definir.




      Nunca hay que darle la espalda a la ciencia, porque sin ella tampoco se habría escrito la historia, pero si nos centramos en las doctrinas religiosas, ya sean monoteístas o politeístas, prácticamente todas las más importantes parten desde el mismo origen. Islámicos, Budistas, Hinduistas, Judíos, Cristianos y los seguidores de la religión tradicional china, para nombrar a las que ostentan más adeptos, se han enfrentado durante años en cruentas guerras cuando el fondo de sus escrituras prácticamente tiene el mismo origen, y solamente la deformación cultural y las leyes de sus mandatarios han ido variando sus dogmas y sus reglas del juego.




      Un ser sobrenatural, poderoso, concebido como sagrado y de obligatoria gratitud y oración, parece ser el punto de partida de las religiones que nos acompañan y el punto de partida del Universo, o como mínimo de la Humanidad.




      Ya en la prehistoria, los primeros pseudo-humanos nos dejaron símbolos religiosos de respeto, seguimiento y temor a seres superiores. Más tarde, y coincidiendo con la aparición de las primeras escrituras y el afán del hombre por conservarlas y por darles veracidad en sus contenidos, las creencias religiosas han forjado las culturas de miles de civilizaciones convirtiéndolas en el «opio del pueblo» como dijo en su día Karl Marx.




      En los últimos siglos, y producto de la necesidad de los hombres en conocer sus orígenes, de encontrarse con la verdad y sobre todo, el afán de adoctrinar los comportamientos de las sociedades ha provocado que cada una de las religiones tuviera un libro sagrado en el que se recogen los usos y maneras de sus dogmas de fe, así como su particular historia de la creación.




      En la vieja Europa y Oriente Medio, diferentes corrientes religiosas, y me refiero al Judaísmo, al Cristianismo y el Islam, parecen coincidir en la existencia de diez mandamientos que Yahvé escribió con su dedo y transmitió al pueblo israelita a través de Moisés.




      Estas Tablas de la Ley, que únicamente es un pasaje más de la historia o simplemente un capítulo más de los libros sagrados, se han convertido en uno de los iconos con los que se ha pretendido dar veracidad a la existencia de un ser superior. Encontrar estas Sagradas Escrituras puede significar la demostración de la existencia de una divinidad creadora. Y si esto es así, ¿por qué hay alguien que no quiere que salgan a la luz pública? ¿Qué otras verdades siguen ocultas a los ojos de la humanidad? ¿Cómo cambiaría el mundo si todos esos secretos tan bien guardados algún día salieran a la luz? ¿Cambiarían nuestros hábitos? ¿Cambiarían nuestras creencias? ¿Existen pruebas físicas de que lo que recogen los libros sagrados existió? Es posible que no sea conveniente que conozcamos la verdad.




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      


    


  




  

    

      




      CAPÍTULO I 




      23 de enero de 2005




      El Profesor Malluck había nacido a mediados del siglo XX, en la Roma de Mussolini, en el seno de una familia judía adinerada, aunque él se había apartado desde hacía muchos años de los círculos judíos y se negaba a seguir cualquier tipo de dogma. Doctorado en Historia Antigua, era autor de diversos libros sobre las Cruzadas Santas, aunque sus mejores obras trataban sobre la evolución de la cultura hebrea tras el éxodo. Su escaso pelo blanco solía camuflar su severa calvicie, la cual disimulaba peinándose con poca gracia de un lado a otro de su cabeza. Su nariz afilada y sus ojos marchitos se ocultaban tras sus enormes gafas, que por su graduación, sobredimensionaban el tamaño real de éstos, de manera que entre sus alumnos era conocido con el sobrenombre de «El búho». Malluck era un ser solitario y despistado, enemigo de las multitudes y solía tener dificultades de socialización con su entorno por su carácter especial. Gran parte de la acritud de su carácter se debía a una frustración que acarreaba desde que con veinticinco años, un grave accidente en Sapporo en 1972 truncó su carrera profesional como esquiador, justo dos días antes de empezar su participación olímpica. Fue operado en cuatro ocasiones de su rodilla derecha, pero pese a los esfuerzos de los galenos de la Federación Italiana de esquí, jamás volvió a poder competir y la cojera empezó a formar parte de su vida cotidiana.




      Aquel día de enero, Malluck permanecía sentado ante el monitor de su ordenador leyendo con atención la tesis de Hugo Di Bella, uno de los alumnos de la Universidad de Roma a quien había impartido clases de historia clásica en el último curso. Era un buen trabajo de investigación histórica en torno al impacto de la religión católica durante la Primera Cruzada, entre los siglos XI a XIII. Presentar una tesis de ésta temática podía parecer una osadía, teniendo en cuenta que el evaluador era una eminencia en el tema, pero todo el estudio aparentaba estar muy bien documentado.




      En uno de los capítulos del trabajo se refería la conquista católica de las tierras del Califato Fatimí, que había gobernado el norte de África durante varios siglos. Aludía el hecho de que las tropas habían saqueado los tesoros más importantes del templo de Jerusalén antes de su destrucción, en un acto más de provocación a los cristianos y judíos que sufrían la persecución de la última dinastía del Califato. La historia era fascinante pero Malluck sabía que no existía prueba escrita alguna de que se hubiesen expoliado tesoros mayores durante el saqueo de la Iglesia del Santo Sepulcro, de hecho siempre se ha considerado que cuando el templo fue destruido por el rey babilónico Nabucodonosor II, los Levitas —seguidores de Leví— ya habían puesto todos los tesoros a buen recaudo, incluso se especula que éstos mismos podrían haberlos escondido en algún lugar secreto de Judea. No existía ninguna conexión en todo ello que pudiera aseverar que las tropas habían saqueado los tesoros del Templo, por lo que la veracidad de lo escrito por el alumno estaba en tela de juicio. Revisó la bibliografía que aportaba la tesis para juzgar por él mismo cada uno de los detalles que recogían el trabajo. La mayoría de los libros que aparecían en la bibliografía los había leído en la biblioteca de la Universidad, incluso tenía algún que otro ejemplar en sus anaqueles particulares. Le llamó la atención que en una de las reseñas de consulta, citaba otras fuentes —«La Morada de los Testimonios»—, sin especificar detalles editoriales ni su autoría.




      Malluck decidió llamar por teléfono a Hugo di Bella para poder tener acceso al libro en cuestión para poder consultar su contenido, así que se puso en contacto con la Universidad para solicitar el teléfono del alumno y lo llamó.




      —¿Hugo?




      —¿Sí?




      —Soy David Malluck, tu profesor de Historia.




      —¡Profesor Malluck, estoy realmente sorprendido! ¿En qué puedo ayudarle? —balbuceó producto de la incredulidad.




      —Hijo, estoy leyendo tu tesis, realmente es un trabajo extraordinario, revela datos muy concretos de la historia y todo está muy bien estructurado, pero hay una cosa que quisiera verificar, pero no puedo hacerlo porque desconozco el autor y el paradero del libro que mencionas. Me gustaría poderlo leer detenidamente antes de poner nota a tu excelente trabajo.




      Hugo restó en silencio varios segundos, dubitativo en responder, hasta que repuso:




      —Profesor, este libro pertenece a mi familia y está en la biblioteca particular de mi abuelo. Es un incunable manuscrito en hebreo en el siglo XIV que ha pertenecido a mi familia durante muchas generaciones. Si está interesado puede venir a verlo.




      —¿Un manuscrito en hebreo del siglo XIV en tu casa?




      —Eso es…




      —Por favor Hugo, ¿me tomas el pelo?




      —No señor, lo tengo en mi casa.




      Ahora fue Malluck quien se quedó en silencio, digiriendo su perplejidad y sumido en el pálpito de todo historiador al encontrarse con un hallazgo de semejante magnitud.




      —Hugo… ¿Te importa si voy ahora mismo a tu casa?




      —No señor, venga cuando quiera, mi casa está en Via delle Terme di Tito, 66. Es un edifico de color verdoso con la puerta…




      —Vengo ahora mismo —interrumpió el profesor, colgando el aparato enérgicamente.




      —¿Profesor Malluck? Ha colgado…




      Malluck cogió su abrigo y salió de casa a toda prisa, sin tan siquiera peinar su ridícula cabellera blanca. Tranqueando por su cojera y aspeando sus brazos con evidente histeria, hizo señas a un taxi que ascendía calle arriba hasta apoyarse en el capó y así asegurarse de que este paraba.




      Hugo vivía a pocas calles del Coliseo, cerca del recinto histórico de Roma, por lo que el profesor tuvo que apearse del taxi varias calles antes, para poder sortear con máxima celeridad las hileras de autocares de turistas que bloqueaban el acceso de los vehículos particulares a la zona histórica.




      Al llegar a la casa, presionó el timbre con insistencia varias veces. A los pocos segundos la puerta se abrió y tras ella apareció Hugo.




      El muchacho, siempre había sido uno de los mejores estudiantes de su curso y su profunda curiosidad por la ciencia y la historia le había hecho merecedor de diversas menciones académicas. Lejos de despertar envidias entre sus compañeros, Hugo estaba muy bien considerado entre su entorno por su sencillez, por su sentido del humor y su buen gusto por la moda. Solía vestir a la última, con ropa de las mejores marcas, toda ella combinada con muy buen gusto. Provenía de una familia que había vivido en la abundancia durante varios siglos, hasta que durante la Segunda Guerra Mundial, su patrimonio se fue viendo disminuido paulatinamente. Sus padres, influenciados por una estricta educación católica profesaban su convicción religiosa con devoción; no obstante, Hugo, todo y profesar unas profundas creencias, desde hacía un tiempo había conciliado ese dogmatismo familiar con la historia conocida, llegando a suscitar alguna discusión familiar por poner en tela de juicio algunos aspectos de la religión católica.




      —¡Buenas tardes Profesor, pase, pase! —Hugo abría la puerta de su casa, tras la que esperaba Malluck.




      —Gracias Hugo. Muchacho, espero que lo que tienes ahí dentro sea realmente lo que me has descrito porque estoy sumamente excitado por conocer semejante ejemplar.




      Hugo sonrió a la vez que tomaba el abrigo de su invitado y lo colgaba en un elegante perchero de la entrada. Malluck, como en él era habitual, llevaba puesto un traje gris claro abotonado, desafiando la resistencia de las costuras. No era un hombre excesivamente grueso, pero con el paso de los años su cuerpo había ido cogiendo kilos, aunque su vestuario continuaba siendo el mismo que usaba veinte años atrás. Sus mejillas se mostraban sonrojadas por el efecto del frío, sobresaltando su blanquecina tez.




      Con un gesto de su mano, Hugo le invitó a seguirle y recorrieron el pasillo hasta llegar al final de este. Unas enormes puertas presidían la entrada a una magnífica biblioteca. Malluck tapó su boca con la mano a modo de sorpresa, deleitándose con la gran cantidad de libros que descansaban en perfecto orden y pulcritud en cada una de las cuatro librerías que rodeaban la habitación. En el centro de la sala se asentaba una recia mesa de madera y en uno de sus laterales sobresalía una urna cuadrada de cristal en cuyo interior había un enorme libro.




      Malluck lo señaló con el dedo y Hugo movió la cabeza asintiendo. El viejo catedrático se acercó a la urna y enderezó sus gafas.




      —¡Cielo Santo, es impresionante! ¿De dónde ha salido?




      —La historia es un poco extraña... —contestó Hugo.




      —¡Y tan extraña ha de ser! Ésta obra de arte tendría que hacerse pública y debería ser estudiada detenidamente. ¿Sabes la cantidad de conclusiones e información que se puede sacar de un libro como este? —Malluck iba dando vueltas en torno al libro, examinándolo desde todos los ángulos posibles.




      —Lo sé, lo sé profesor, pero lamentablemente este libro no puede salir de ésta habitación.




      Malluck se giró hacia su interlocutor y aguantando la montura de sus gafas con varios dedos para regular el enfoque, preguntó:




      —¿Qué quiere decir que el libro no puede salir de ésta habitación?




      El muchacho envolvió su prominente y afilado mentón con una mano, mientras que con la otra jugueteaba con su atezado y rizado pelo. Sopesaba la manera de explicar a su interlocutor los motivos por los cuales el incunable no podía salir de la casa. Tras inspirar en firme respingo, el desgarbado estudiante se acercó a su maestro y tras frotar sus huesudas manos inició la explicación de los inconvenientes y peligros que albergaba el libro.




      —Mire Profesor, hace más de cien años, mi bisabuelo trabajaba de conservador de patrimonio en la biblioteca de El Vaticano. Custodiaba varios millares de libros catalogados y conocía la existencia de otros centenares de ejemplares que formaban parte de lo que se llamaba la «Quarentenam». Por lo que sabía mi familia, la Quarentenam, que significa cuarentena, era una colección de libros que no habían sido catalogados. Alguno de ellos estaba incluido en el Index Librorum Prohibitorum de la Sagrada Congregación de la Inquisición. Según me contó mi abuelo, su padre llegó un día a casa totalmente espantado, sin apenas aliento y con este libro bajo la chaqueta. Mi bisabuelo le contó que tras la muerte del Papa León XIII, durante los días en que el Cónclave se reunía para decidir el color de la fumata, justo antes de que Pío X fuese elegido como nuevo pontífice, había recibido la visita de un cardenal que ocupaba la Presidencia de Estado en ésa época y este le había ordenado que quemara este libro. Mi bisabuelo, consternado por tal atrocidad, arrancó las cubiertas del ejemplar original y las encoló a un montón de periódicos que hicieron de relleno. Cuando mi bisabuelo bajó al patio donde le había citado el cardenal, este le esperaba ante una hoguera. Mi ascendiente mostró el libro en alto y lo depositó en la pira ardiente. A los pocos minutos el libro, o mejor dicho, las cubiertas del libro se habían carbonizado por completo y el cardenal nunca supo que el contenido había sido salvado de las llamas. Ese mismo día, al acabar su jornada laboral, escondió el libro en su espalda, camuflándolo con su chaqueta y se lo llevó a casa. Desde ése día el libro preside la biblioteca familiar. ¿Entiende ahora por qué no puede salir de aquí? Si la Iglesia lo quiso destruir una vez puede volver a intentarlo…




      —¿De qué magnitud deben ser los secretos que esconde este libro? Necesito examinarlo. ¿Me permites?




      Hugo asintió con la cabeza, abrió un cajón y extrajo una caja de guantes de nitrilo y una pala ancha de madera, ofreciéndoselo a su invitado. Este se puso los guantes y empezó a hojear el misterioso ejemplar con detallada atención con la ayuda de la pala.




      —¡Qué maravilla, es realmente extraordinario! La escritura está bastante deteriorada, pero las ilustraciones conservan los tintes prácticamente intactos. ¿Se sabe de qué año es?




      —Según me dijo mi abuelo, puede ser de finales del siglo XIV, prácticamente un siglo antes del nacimiento de a la imprenta. Llegó al Vaticano en 1592 procedente del Castillo de Rosslyn, tras salvarse de un incendio. Parece ser que un capellán lo salvó lanzándolo por una de las ventanas que daban a los jardines.




      —¿Has dicho del Castillo de Rosslyn? —le interrumpió.




      —Sí, eso me dijo mi abuelo.




      —¡Santo cielo! El Castillo de Rosslyn era una propiedad de la familia Saint Claire. Este castillo y su capilla son un verdadero paradigma de misterios y secretos. Durante muchos años fue uno de los principales centros de operaciones de la masonería y de los caballeros templarios. Fue considerado como el mayor scriptorium medieval, donde se transcribían y traducían libros antiguos, muchos de ellos incautados por media Europa y parte del Medio Oriente durante las últimas cruzadas. ¡Cada vez que investigo alguna cosa, se me cruza en el camino la familia Saint Claire y el dichoso Castillo de Rosslyn! ¿Sabías que existen diferentes teorías que afirman que en alguna parte, bajo la capilla de Rosslyn se esconden los tesoros más buscados del mundo?




      —¿A qué tesoros se refiere Profesor Malluck?




      —Tesoros a los que la humanidad nunca ha tenido acceso. Los tesoros a los que te refieres en tu tesis, los que presuntamente los levitas pusieron a buen recaudo.




      —¿Pero qué tipo de tesoros son, oro, arte, documentos…?




      Malluck dejó el libro por un instante y cogió a su pupilo por los hombros y lo zarandeó levemente.




      —Hugo, estoy hablando de los Evangelios Perdidos de Cristo, el Santo Grial, el Arca Perdida de la Alianza que contiene las Tablas de la Ley, el tesoro de los Caballeros Templarios, o lo que parece más increíble, la cabeza embalsamada de Cristo.




      Se giró de nuevo y continuó estudiando el libro, mascullando entre dientes expresiones onomatopéyicas. Sus dedos recorrían cada una de las páginas con sumo cuidado, hasta que de golpe frenó su mano y el dedo quedó inmóvil sobre una de las ilustraciones. Se giró y con un ademán, pidió a Hugo que se acercara.




      —¿Ves esto? ¿Sabes que representa?




      —Parece el saqueo del Templo de Jerusalén, aunque podrían ser también los Levitas cuando salvaron los tesoros mayores del Templo.




      —Y otra vez nos encontramos con la palabra tesoros ¡Y ahora no vuelvas a hablarme de arte ni de oro! —y agregó con euforia—: ¡Chico!, ¿Lo ves? Los tesoros que están cargando pueden ser los mismos que se especula que estén en la Capilla de Rosslyn.




      —¿Y hacia dónde trasladaron éstos tesoros? ¿Se ha sabido alguna vez? —se interesó Hugo.




      —Pues no lo sé, porque ésta última ilustración me tiene totalmente desorientado. Son Levitas que están transportando el Arca Perdida de la Alianza desde el Templo de Jerusalén, pero… ¿A dónde? Esta litografía que está dibujada en el libro nos muestra una colina, con lo que parecen ser los restos de una ciudad fortificada.




      —Profesor, puede tratarse de la antigua muralla de Jericó, que había sido derribada con el sonido de las trompetas varios siglos antes.




      —Sí, podría ser. ¿Pero qué sentido tiene transportar algo tan importante a un bastión hundido años atrás? De todos modos, también es cierto que el Arca había estado en Jericó durante años, antes que el Rey David la instalara en el Templo de Jerusalén. Aunque…, espera un momento.




      Malluck ajustó de nuevo sus gafas y se acercó más a la última ilustración, de repente, irguió la espalda y levantó las manos.




      —¡Sí, Hugo es Jericó! Mira éstas montañas. ¿Las reconoces?




      Hugo frunció su mirada pero fue incapaz de dar respuesta.




      —Es el Monte de las Tentaciones, el Jebel Qarantal. Un monte lleno de resquicios y cuevas, capaz de esconder todos los tesoros.




      —¡Es fascinante Profesor! ¿Conoce ése monte?




      —Por supuesto que lo conozco, viajé a la zona hace cuarenta años. Estuve estudiando por esas tierras durante un par de meses, es una ciudad maravillosa. Residí durante ese tiempo en un monasterio ortodoxo-griego que queda suspendido en la ladera del monte y desde el cual se puede avistar toda la ciudad de Jericó.




      —Entonces Profesor, ¿quiere decir esto que el libro es un jeroglífico o una especie de mapa del tesoro?




      —No lo sé, solamente hemos encajado unas cuantas piezas. De todos modos, si estamos en lo cierto, el libro nos puede decir que los tesoros estaban ahí en el siglo XV. Eso no quiere decir que aún estén allí. Han pasado cinco siglos y pueden haber sido trasladados varias veces, De hecho cobraría sentido la leyenda de la capilla de Rosslyn. Ten en cuenta que Jericó estuvo sepultado durante varios siglos, hasta que se realizó la primera excavación a primeros del siglo XX por una expedición alemana.




      —Entonces los levitas de los siglos XV o XVI pudieron haberla trasladado a cualquier sitio —intervino Hugo.




      —Si es así no creo que fueran propiamente los Levitas. Muchos siglos antes, los seguidores de Leví se fueron disgregando en diferentes ramas, con el tiempo cada vez menos activas. La Orden de los Pobres Caballeros Templarios de Cristo surgió en el siglo XII y muchos de sus integrantes bien podrían haber sido sucesores de los antiguos Levitas, aunque no podría asegurarlo; pero lo que es cierto es que continuaron con la guardia y custodia de los tesoros. En cualquier momento de la historia los Templarios pudieron esconder los tesoros en algún lugar seguro. Ellos o…




      Malluck se quedó callado, miró al techo a la vez que repicaba la pala de lectura contra su mano, sumido en pensamientos. Hugo le observaba circunspecto, expectando la próxima lección de historia hasta que agotada su espera rompió el silencio.




      —¿A quién se refiere con «ellos»?




      —«Ellos» son los Masones querido Hugo, la gran Logia. Una de las principales obsesiones de los Templarios fue la construcción de iglesias por toda Europa y Tierra Santa, y su historia se cruzó con la de los Masones, cuyas logias estaban muy vinculadas a la construcción, entre otras cosas por su ideal primordial.




      —¿Qué ideal primordial? —interpeló Hugo.




      —Pues la creencia en el Gran Arquitecto del Universo, uno de los principios inalterables de la corriente masónica, regentada por la Gran Logia Unida de Inglaterra.




      —Y el Gran Arquitecto al que se refiere es Dios, supongo… —dudó el estudiante.




      —¡Llámale Dios o GADU, como le llaman ellos! ¡Llámale Yahvé, Alá, Jehová, o Él, como le llamaban los fenicios, egipcios y cartagineses! Los Masones pueden ser musulmanes o católicos, piensa que la Tierra Santa fue el núcleo de donde se gestaron la mayoría de las religiones. Si te fijas en sus escrituras, todas tienen ciertos paralelismos, el nombre del creador y los evangelios se han ido deformando a través del tiempo por las costumbres, las derivaciones lingüísticas y la tergiversación de los poderes políticos o incluso de los propios poderes fácticos de la sociedad. La masonería permite la libre creencia al Ser Supremo que se ciña a sus dogmas de fe particulares. Lo importante de todo esto es que existe un denominador común, el GADU. Si has visto alguna vez el emblema masónico recordarás que la G de GADU preside un rombo que se dibuja con las formas de un compás y una escuadra. Representa al Arquitecto del Universo, incluso en muchas litografías y escudos, el rombo está acompañado de otros símbolos como el mallete, el cincel u otros ornamentos.




      La sala quedó en silencio durante unos instantes. Malluck se sentó en un sillón, a la vez que cogía aire después de su larga exposición, mientras que el atento estudiante acariciaba su mentón, intentando asimilar toda la información y conjugarla con la materia en que estaban metidos.




      —Entonces Profesor, quiere decir que con los años la masonería podría haber continuado con las obligaciones de los levitas y de los templarios y...




      —¿Por qué no? —interrumpió Malluck—. Tú mismo has explicado que según tu abuelo este libro, que es un tesoro, permaneció durante un tiempo en El Castillo de Rosslyn, propiedad de la familia Saint Claire, una familia con orígenes relacionados con los Templarios y propiedad de una familia de altos masones.




      Malluck se levantó del sillón y cogió su abrigo, se volvió hacia su aprendiz y se echó a reír. Hugo le observaba de pie, al otro lado de la biblioteca, extrañado por la marcha de su tutor.




      —¿Se va?




      —Hugo, necesito de la colaboración de Lucio Servade, es profesor de filología hebrea, gran conocedor del hebreo bíblico, y sobre todo un gran amigo. Él nos ayudará a conocer el contenido de este libro. ¿Te importa que lo cite en tu casa mañana mismo?




      Hugo dudó durante unos instantes. Aunque la curiosidad por poder resolver todo el jeroglífico que habían ido construyendo durante toda la tarde le dominaba por completo, no le hacía gracia que el secreto de su familia saliese a la luz. Inmediatamente, Malluck comprendió que el silencio de su pupilo se debía a las dudas a mostrar su tesoro al mundo y con paso arrastrado fue acercándose a él, hasta posar una mano en su hombro.




      —Comprendo tus dudas, chico. Tu familia ha guardado este secreto durante muchos años. Entiendo tus reticencias y tus temores, entiendo que necesites tomarte tu tiempo antes de tomar una decisión. Si te sirve de algo, te puedo garantizar que mi amigo Lucio trataría este tema con total confidencialidad, es más, te prometo que este libro no saldrá jamás de ésta biblioteca.




      El profesor giró sobre sus talones y se encaminó hacia la puerta hasta que Hugo lo detuvo.




      —¡Espere profesor! —clamó enérgico—. ¿A qué hora quedamos?




      —¿Te parece bien a las once?




      —Pero Profesor Malluck, mañana por la mañana tenemos clase…




      —Sí, Hugo, sí, mañana a las once hay clase. ¡Y qué clase! A las once estaremos en tu casa.




      




      




      




      




      




      


    


  




  

    

      




      CAPÍTULO II




      24 de enero de 2005 




      Aún no eran las once de la mañana cuando el timbre de la casa de la familia Di Bella, resonaba con histérica estridencia.




      Hugo abrió la puerta, y tras ella esperaba Malluck junto a un hombre de cara amable, que debería rondar los setenta años. Era un hombre de poca estatura y ligeramente rechoncho, de piel rosada, ojos pequeños y nariz aguileña y perfilada, perfecto y digno paradigma del estereotipo de la fisonomía judía.




      —Hugo, te presento a Lucio Servade. Lucio este es Hugo —Malluck hizo las presentaciones en el mismo portal.




      Lucio Servade era un hombre extremadamente despistado, aunque provisto de una memoria extraordinaria; era capaz de recordar las cosas más inverosímiles, aunque a la vez le resultaba complicado recordar donde había dejado olvidado su paraguas. Entre su entorno era conocido por su glotonería desmesurada y por un punto de tacañería a la hora de pagar, aunque él atribuía esta fama a su despiste crónico. Acostumbraba a vestir ropa en tonos marrón y beige, generalmente pantalones y chaquetas de pana combinados con jerseys de cuello vuelto y zapatos aterciopelados que le daban un toque intelectual. Su interés por la filología empezó a los quince años, influido por su profesor de latín, quien le inculcó la pasión por las lenguas muertas. Debido al entusiasmo de su profesión, durante más de veinte años había viajado por medio mundo para conocer las diferentes culturas mediterráneas y fruto de eso, se había convertido en un reconocido erudito de la filología bíblica y de la rama hebrea de la filología semítica.




      David Malluck y Lucio Servade se habían conocido en Petra, en el corazón arqueológico romano de Jordania a finales de la década de los setenta, cuando el primero estaba realizando un trabajo de campo en antiguos vestigios cristianos para la elaboración de uno de sus libros y el segundo, traducía diferentes documentos otomanos del siglo XVI por encargo del gobierno jordano. Tras ser presentados por un amigo común ante uno de los famosos múltiples hemispeos nabateos1 de Petra. Tras ese viaje habían trabajado conjuntamente en diferentes investigaciones. Aunque tenían un carácter totalmente antagónico, se profesaban una gran admiración profesional, hecho por el que, con los años, se fue forjando un estrecho lazo de amistad.




      Tras limpiarse los zapatos en el felpudo, en una especie de coceo nervioso, los dos hombres atravesaron el umbral, tendieron sus abrigos al joven estudiante, quién los colgó de la elegante percha, y se encaminaron hacia la biblioteca.




      Pese a su característica cojera, Malluck recorría el pasillo en cabeza, dando muestras de ansiedad por conocer los entresijos del fabuloso libro. Hugo encendió la luz que brindaba la gigantesca lámpara de cobre y lágrimas talladas que presidía el techo de la biblioteca y entraron en la biblioteca. Los invitados se acercaron al valioso ejemplar y lo contemplaron totalmente circunspectos. El Profesor Malluck propinó un codazo de complicidad a su colega a la vez que dibujaba una amplia sonrisa de satisfacción.




      —¿Qué me dices Lucio? ¿Verdad qué es una maravilla?




      —¡Av Harajamin!2 —bramó Lucio—. ¿De dónde ha salido ésta reliquia? —el filólogo acarició su grisáceo tupé para repeinarlo.




      Malluck y Hugo fueron contándole los detalles del hallazgo del libro, la historia de su secuestro por parte del bisabuelo del muchacho y las deducciones que habían ido realizando a través de las ilustraciones. Lucio estaba completamente abstraído y boquiabierto, con los ojos clavados en el libro.




      El estudiante volvió a sacar del cajón la caja de guantes de nitrilo y la pala de girar páginas en lo que parecía una especie de ceremonia habitual. Explícitamente, y por este hecho, Lucio Servade se interesó por el extraño artilugio de lectura. Hugo mostró una amplia sonrisa. Parecía estar esperando alguna pregunta al respecto.




      —Este libro no ha sido tocado directamente con las manos desde 1.903. Mi bisabuelo la usaba para consultar los libros antiguos. Piense que la biblioteca del Vaticano alberga una gran cantidad de libros confeccionados con diferentes tipos de papel, papiro y tela. Muchos de ellos son de gran tamaño o su estado es muy delicado, por lo que su consulta solo se puede realizar puntualmente y bajo estrictas medidas para evitar que se dañen o se descompongan. Los dedos de las manos están llenos de bacterias que se traspasan al papel y como éste está hecho con materiales vegetales, los microorganismos pueden estropearlo fácilmente; por eso utilizamos los guantes y la pala.




      Lucio Servade se enfundó un par de guantes y asió la pala y con un tímido ademán, pidió permiso al joven para examinar la obra magna. Hugo asintió con la cabeza y extendió una mano a modo de consentimiento. Malluck, por su parte, retiró la urna con extrema prudencia y la posó sobre el escritorio, y acto seguido, Lucio Servade empezó a traducir la primera página en voz alta:




       «La Morada de los Testimonios:




      Traspaso de los compromisos de resguardo de la Morada de los Testimonios y de los Sacros enseres.




      Por encomienda de Yahvé, nuestro patriarca Moisés nos mostrará siempre la voluntad del Señor, guiará nuestras consciencias, nuestras tentaciones y nuestros pecados. Su báculo nos abrirá los caminos a recorrer y nos llenará de los conocimientos de la palabra de Yahvé.




      Todo está escrito y deberá cumplirse según la palabra del Señor. Los levitas existiremos siempre, preservaremos las herencias de Jerusalén. Nuestro silencio será nuestra virtud, nuestra soberbia será la perdición de la humanidad y el inicio del Apocalipsis.




       Hecho primero:




      El Nabú profanó la casa de Yahvé pero nuestros sagrados testimonios ya se habían desplazado a través de la ruta de los ladrones hasta alcanzar la cuarentena. Allí fue guardada la herencia de Jerusalén, durante los siglos de la transición.»




      La marcha siguió, el día en que los que veían se volvieron ciegos, puesto que los peligros del mal estaban escritos y acechaban a nuestra herencia. Juan avisó del día de la partida, porque confiaron en él porque obedecía a la Ley del Señor, que es perfecta e infunde nuevo aliento. El mandato del Señor es digno de confianza y da sabiduría al sencillo. En la fecha prevista, el testimonio cruzó toda Babilonia hasta las tierras de la Reina del Sur y allí quedaron escoltados por los tres gigantes».




      Lucio Servade había leído sin parar las primeras cinco páginas del libro con total seguridad y claridad. Los tres hombres se miraron entre sí, sin otorgar palabra alguna, digiriendo cada una de las frases y párrafos que acababan de escuchar. Lucio rompió el silencio e hizo diferentes observaciones.




      —Según todo esto, este libro explica, aunque de manera ambigua, el movimiento de los tesoros del Templo de Salomón. De todos modos todo el texto es muy confuso y de difícil interpretación.




      Malluck estaba de espaldas a sus contertulios, con la vista fijada en el techo, parecía estar ausente y desobediente a las explicaciones de su colega. Levantó las manos y las agitó con brío y al momento se giró hacia los otros dos y con gran agitación rezongó sonidos guturales.




      Lucio Servade y Hugo le miraron inquietos, esperaban una gran lección de historia y una interpretación coherente de todo lo que se había leído.




      —Hugo, ¿tienes una Biblia?




      —Sí, voy a por ella.




      El joven estudiante se dirigió a una de las estanterías laterales y asió un noble ejemplar de la Biblia. Su tamaño era más que considerable y su lomo y cubiertas eran de piel con grabados y cosidos. Hugo caminó hacia la mesa donde permanecía Malluck y se la entregó.




      El chico frotaba sus manos, excitado; durante toda su vida había tenido ése magnífico incunable en sus manos, y aunque siempre había presentido que el libro albergaba algún secreto, el hecho de poder leerlo e interpretarlo hacía que sus pulsaciones delatasen su nerviosismo.




      Por su parte, Malluck, paseaba por la estancia en traslaciones constantes a la mesa central. Su mano derecha no hacía más que frotar su frente y su mentón, intentando escudriñar a toda velocidad el sentido de las frases que había leído su colega. Su mano izquierda sujetaba La Biblia, con el brazo extendido, zarandeando las sagradas leyes como si de una maraca se tratara.




      Lucio Servade, reclinado en la mesa, frente al incunable aparentaba más serenidad; parecía importarle mucho más la antigüedad y la grafía del libro que la información que este escondía.




      Malluck posó La Biblia sobre la mesa y empezó a tamborearla con las palmas de sus manos, creía estar descifrando cada una de las palabras que había pronunciado su amigo filólogo, por lo que solicitó a Lucio Servade que volviera a leerlo.




      —Lucio, por favor, ¿puedes volver a leer con detenimiento el contenido de las primeras páginas? Tenemos que descifrar las claves que esconde este escrito. Creo que cada uno de los párrafos está extraídos de diferentes pasajes del libro santo.




      Y así lo hizo su colega.




       «Traspaso de los compromisos de resguardo de la Morada de los Testimonios y de los Sacros Enseres».




       Malluck interrumpió la lectura:




      —¿Entiendes Hugo? Los Testimonios y los Sacros Enseres son los tesoros que comentábamos ayer. Este libro es como un manual de instrucciones para los sucesores de los levitas de cómo esconder los tesoros. ¡Perdona Lucio, prosigue, lee hasta que te diga basta! 




      «Por encomienda de Yahvé, nuestro patriarca Moisés nos mostrará siempre la voluntad del Señor, guiará nuestras conciencias, nuestras tentaciones y nuestros pecados. Su báculo nos abrirá los caminos a recorrer y nos llenará de los conocimientos de la palabra de Yahvé.




      Todo está escrito y deberá cumplirse según la palabra del Señor. Los levitas existiremos siempre, preservaremos las herencias de Jerusalén. Nuestro silencio será nuestra virtud, nuestra soberbia será la perdición de la humanidad y el inicio del Apocalipsis.




       




      Hecho primero:




      El Nabú profanó la casa de Yahvé pero nuestros sagrados testimonios ya se habían desplazado a través de la ruta de los ladrones hasta alcanzar la cuarentena. Allí fue guardada la herencia de Jerusalén, durante los siglos de la transición».




       —¡Detente ahí Lucio! —le atajó de nuevo Malluck—. El Nabú era Nabucodonosor II, o «El Grande», cómo también le llamaban. Se le atribuye a él la conquista de Jerusalén y la destrucción del Templo de Salomón. Cómo tú decías Hugo, según interpretaste de las ilustraciones, el Arca de la Alianza y el resto de riquezas se extrajeron del Templo, pero no eran ladrones como decías y cómo yo suponía, fueron los Levitas, que ante la inminente toma del Templo por los soldados Caldeos de Nabucodonosor el Grande trasladaron el Arca de la Alianza a un sitio seguro.




      —¿Y cuál es la ruta de los ladrones? —curioseó Hugo.




      Malluck carcajeó con brío, en un acto de regodeo por su sagacidad, dejando en incertidumbre a sus amigos durante unos segundos. Una vez finalizada la teatralidad con la que aletargaba su respuesta, abrió y alzó sus brazos e hizo pública su teoría.




      —¡Amigos míos…! La ruta de los ladrones es nada más y nada menos que el camino de Jerusalén a Jericó. Un camino muy transitado por todo tipo de comerciantes y de pastores que trashumaban su ganado hasta Tigris y Éufrates y que solían ser asaltados por los bandidos que merodeaban la zona. ¿Recuerdas la Parábola del buen Samaritano? La parábola explicaba como un comerciante fue asaltado por unos bandidos cuando se dirigía de Jerusalén a Jericó y entonces un samaritano le dio comida, cobijo y le curó las heridas. ¿Lo ves Hugo? En este corto párrafo se ha descrito la tira entera de ilustraciones de la página que comentamos ayer. ¿Sabéis que quiere decir «hasta alcanzar la cuarentena»?




      Hugo levantó su mano, como si estuviera en la Universidad, reclamando la atención de su maestro. Éste último le cedió la palabra a su alumno y éste intentó disertar alguna teoría.




      —¿Tiene algo que ver con los días que dura el periodo de cuaresma? Se refiere a un periodo de cuarenta días o cuarenta años. ¿Quizás el éxodo?




      Malluck sonrió y contestó al joven:




      —¡No van por ahí los tiros mi querido Hugo! La Biblia hace varias referencias a periodos de cuarenta días, el retiro de Cristo en el desierto, los cuarenta días que duró el Diluvio Universal, los cuarenta días del retiro de Moisés en el desierto o los 40 años de la marcha del pueblo judío por el desierto. Es mucho más simple y explícito que todo esto, es más, esto no es ningún jeroglífico ni tampoco un juego de palabras. Cuando dice «hasta alcanzar la cuarentena» se refiere a que a su llegada a Jericó, los tesoros se esconderán en el Monte de las Tentaciones, el Jebel Qarantal, que si lo traducimos, significa «cuarentena». Así pues, esto indica que seis siglos antes del nacimiento de cristo el Arca de la Alianza estaba en los alrededores de Jericó… Pero sigamos leyendo, que lo que viene ahora creo que es mucho más interesante. Prosigue leyendo Lucio, ahora viene la segunda parte del traslado. Aquí sí que necesitaré de vuestra ayuda, hay detalles que no acabo de entender de un segundo traslado.




      Lucio Servade obedeció al momento tras girar la página, procedió a retomar su lectura.




      «La marcha siguió, el día en que los que veían se volvieron ciegos, puesto que los peligros del mal estaban escritos y acechaban a nuestra herencia. Juan avisó del día de la partida, porque confiaron en él porque obedecía a la Ley del Señor, que es perfecta e infunde nuevo aliento. El mandato del Señor es digno de confianza y da sabiduría al sencillo».




       El filólogo paró su lectura y los tres concurrentes restaron en silencio durante unos instantes. Esta vez, quien interrumpió el mutismo reinante de la biblioteca fue Lucio Servade, quien parecía empezar a estar más interesado por el contenido del texto del libro.




      —¿Juan? ¿Se referirá al evangelista? ¿A su discípulo? ¿A San Juan?




      Malluck asintió con la cabeza, abrió La Biblia y empezó a trashojarla hacia delante y hacia atrás. Hugo se acercó a él interesado:




      —¿Qué busca Profesor? ¿Tiene alguna pista?




      —No estoy seguro. Por muchas veces que uno lea la Biblia, es imposible recordar todos sus pasajes. No recuerdo ningún evangelio de San Juan en el que mencione alguna fecha en concreto, así que tendremos que mirar uno por uno sus versículos.




      Y así lo hicieron. Empezaron a leerlos todos, uno a uno, intentando encontrar en cada uno de ellos alguna pista sobre alguna fecha. A medida que transcurría la lectura de los versículos, el ánimo iba decayendo, ninguno de ellos encontraba ninguna fecha ni nada que se le pareciese.




      En un momento de la recitación, Hugo dio un salto de entusiasmo y los otros dos lo miraron con extrañeza e incertidumbre.




      —¿No lo han escuchado? Este versículo dice «Para un juicio he venido a este mundo: para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos», lo mismo que ha leído el Profesor Servade.




      —Es cierto Hugo, coincide la cita de «hasta que los que ven, se vuelvan ciegos» pero es muy ambiguo, no nos lleva a ninguna parte. A lo mejor no se refiere a una fecha, quizás a un sitio oscuro, un lugar en que solamente alguien que no sea ciego en su fe pueda verlo a través de la oscuridad —intervino Malluck con frustración.




      Lucio Servade extrajo una libreta pequeña de un bolsillo de su chaleco y anotó el número de versículo y su texto original y expuso a sus contertulios:




      —¡Señores, no perdamos la calma aún! Acabemos con la lectura completa del Evangelio de San Juan, a ver si encontramos alguna pista más en él.




      Malluck asintió con la cabeza y retomó la lectura del resto de versículos, hasta concluir todo el Evangelio.




      —¡Pues o se nos ha pasado por alto alguna cosa, o aquí no encuentro nada más que nos dé ninguna pista! —gruñó Malluck, dando un golpe con su puño en la mesa, mostrando evidentes síntomas de naufragio detectivesco.




      —¿No tendrá algo que ver el número del versículo que ha anotado el Profesor Servade, con la fecha que dice el libro? —aventuró a modo de pregunta el bueno de Hugo.




      Lucio Servade repasó sus notas y empezó a disertar en voz alta.




      —9:39. ¿Esto es una fecha? Podría ser, podría referirse al año 939. Aunque si es así ¿cómo sabían los sucesores de los Levitas el día exacto en que debían mover el Testimonio? —se preguntó el filólogo.




      El grupo volvió a quedarse callado. La reflexión de Hugo parecía llevarlos por el buen camino, pero Lucio Servade había tirado todo el castillo de naipes por los suelos con su perspicaz disertación. Hugo, por su parte, estaba convencido de que estaban en la pista correcta y buscaba respuestas en su cabeza para avalar con una teoría su pálpito.




      —«Cuando los que ven se vuelvan ciegos», ¿Puede referirse a un eclipse? —insinuó el joven Di Bella.




      —¡Claro! ¡Excelente apreciación, tiene su sentido! Los sucesores de los Levitas pudieron haber aprovechado la confusión y la oscuridad de un eclipse para emprender la marcha hacia un nuevo escondite. Durante muchos años, muchas creencias religiosas han relacionado los eclipses con el fin del mundo. Las gentes se refugiaban en sus casas temerosas de que llegara el Apocalipsis. ¿Qué mejor día para transportar las reliquias que un día oscuro y con poca gente fuera de sus casas? —exclamó Malluck.




      Hugo encendió el ordenador que reposaba en uno de los extremos de la mesa; sus contertulios le observaron con curiosidad y Malluck le preguntó:




      —¿Se te ha ocurrido algo muchacho?




      —Voy a consultar en la red, a ver si encuentro alguna reseña con fechas de eclipses. Si hubo un eclipse lo suficientemente largo como para que los sucesores de los Levitas abandonaran Jerusalén sin ser vistos, debe haber referencias astronómicas de ello.




      Hugo tecleó en «Google» cuatro palabras: «eclipses importantes historia 939» y a buscar…




      —¡Bingo! —exclamó el entusiasmado estudiante, al comprobar que en la segunda entrada del resultado de la búsqueda las cuatro palabras clave de su búsqueda aparecían en negrita. Entró en la Web, pudiendo comprobar que efectivamente, el 19 de julio de 939 se produjo el mayor eclipse conocido.




      Malluck renqueó hacia la Biblia y comenzó a hojearla con evidentes signos de excitación. Sus compañeros se aproximaron a él sin mediar palabra, aguardando un nuevo descubrimiento. Reseguía con sus dedos cada uno de los renglones de cada versículo hasta que finalmente paró su frenética pesquisa al detenerse en uno de los Salmos y entre estridentes risotadas profirió:




      —¡Maldito libro del diablo! ¡Esto es mucho más divertido de lo que creía! ¡Escuchad este salmo! «La ley del Señor es perfecta, infunde nuevo aliento, el mandato del Señor es digno de confianza, da sabiduría al sencillo». ¡Y tan perfecta que es, como que nos dice el día exacto del eclipse!




      Lucio Servade, sumido en extraordinaria extrañeza preguntó:




      —¿Cómo ha sabido…?




      Malluck no le dejó acabar la frase:




      —Fijaros en el número de Salmo, 19:7. ¿Lo veis ahora?




      Lucio Servade y Hugo se miraron entre sí, con evidentes caras de no estar discerniendo la relación del número de Salmo. Malluck con su silencio regodeaba su sagacidad y les observaba con la sonrisa ladeada.




      —¡Señores! El Salmo 19:7 o lo que es lo mismo, 19 de julio, el día del eclipse.




      Las risas y los alaridos de júbilo invadieron de sonoridad la estancia. El jolgorio manaba por cada una de las gargantas de los tres hombres, satisfechos del resultado de sus coherentes dilaciones. Con los ánimos ya más serenos, Malluck instó a Lucio Servade a que retomara la lectura y éste prosiguió:




       «En la fecha prevista, el testimonio cruzó toda Babilonia hasta las tierras de la Reina del Sur y allí quedaron escoltados por los tres gigantes».




       Hugo, que se sentía protagonista con su deducción acerca de la teoría del eclipse se apresuró a aportar pistas sobre el último párrafo:




      —¡La Reina del Sur era la Reina de Saba!




      Malluck aplaudió, acompañando su gesto con una amplia sonrisa y amplió la información acerca de la aludida Reina:




      —¡Correcto, mi querido Hugo! La Reina de Saba o Reina del Sur era la regente de las tierras de Aksum, cercanas al Mar Rojo. ¿Sabes dónde está situada la ciudad de Aksum?




      —¿Etiopía? —pronosticó el joven estudiante.




      —¡Efectivamente, el Arca de la Alianza se transportó a Etiopía! Pero hay un detalle que nos falta saber. ¿Qué debe querer decir «escoltados por los tres gigantes»?




      Lucio Servade intervino con rapidez con la respuesta.




      —Los obeliscos de Aksum.




      —¡Claro! —exclamó Malluck, haciendo chascar sus dedos—. Los obeliscos de Aksum se construyeron en torno a los siglos III y IV y se construyeron para indicar la localización de las sepulturas de los reyes y de algunos aksumitas relevantes de la sociedad. De todos modos, si no me falla la memoria había más de tres obeliscos, por lo menos había una decena de ellos.




      Lucio Servade retomó la conversación para puntualizar la última observación de su colega.




      —Tienes razón amigo mío, aunque hubo tres en concreto que fueron colocados en perfecta simetría, los pertenecientes a los reyes Ezana, Mehadeyis y Ouazebas, precursores de la primera cristianización de un gran imperio en la zona.




      —Entonces… ¿Cuál es exactamente el centro de estos tres obeliscos? —intervino Hugo.




      Lucio Servade se acercó al joven estudiante y tras darle varias palmaditas en la espalda, rompió su silencio.




      —Los terremotos, el paso del tiempo y los intentos de invasión de algunos califatos provocaron que la mayoría de los obeliscos que ocuparon la ribera del Mar Rojo en esa época, desaparecieran o fueran derruidos. Incluso Mussolini llegó a expoliar uno de ellos y lo trasladó a Roma, coincidiendo con las intrusiones militares a Etiopía. Precisamente es un hecho de actualidad, se rumorea que el Parlamento Italiano ha aprobado la devolución del obelisco durante el transcurso de este año. Pero los tres gigantes a los que se refiere el libro aún están en pié, separados por apenas quince metros entre sí, con lo que el perímetro existente entre ellos es realmente pequeño. Concretamente están en el Parque de las Estelas, y varios de ellos, llevan esculpida la cruz templaría junto a la figura de un tigre —sentenció el filólogo.




      —Entonces, la pista nos lleva hasta allí, hemos cerrado el círculo. ¡Hemos descubierto el paradero exacto del Arca de la Alianza! —exclamó Hugo exaltado.
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